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PeOR HABER OIDO HABLAR CON VAR IED AD  DE 
las ocurrencias de Jerez de la Frontera del diez al doce 
de Marzo , y  sobre el modo de conducirse en ellas los 
individuos del primer batallón del regimiento de infan
tería de Valen^ay, al que pertenecemos, creemos con
veniente hacer una esposicion sencilla, manifestando lo 
que estuvo á nuestro alcance y detallando lo que pen
dió de nuestra egecucion, para que el público y  auto
ridades militares puedan tener concciiniento de ellas.

Aunque en la gaceta patriótica de la ciudad de S. 
Fernando del 7 de Abril último , se halla un artículo 
comunicado que trata de los sucesos de Jerez , se cono
ce muy bien que su autor no se halló eu la phiza del Ayun
tamiento ó sea de Escribanos la noche del once de Mar
zo , ni ménos tuvo noticia de los que mas particular
mente hun contribuido al feliz resultado , al que no he
mos contestado en atención á que el Sr. D. Manuel Mon- 
talvo , coronel del cuerpo en otro artículo comunicado 
el dia 8 del mi%ino entre otras cosas dice «Que se sus
penda el juicio sobre las ocurrencias de Jerez hasta que 
salga al público su manifiesto , en el cual hablará de ellâ >'' 
promesa que nos hizo esperar hasta que salió á luz di
cho manifiesto , en el .que vemos con el mayor senti
miento que trata ligeramente este pu.nto, dirigiéndoie solo 
á decir los motivos que ha tenido para no haber perma
necido á la cabeza del expresado batallón.

Hallándose de descanso en la citada ciudad de Jerez 
de la Frontera el dia nueve de Marzo el primer ba
tallón del regimiento infantería de Valenf.iy y el regi
miento caballería Dragones del Rey primero de Lige-
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ros , se oyeron salvas de artlíleria á pnnapios de la no
che, cuyo ob;eto , aunque entonces  ̂ se ignoraba, en a
misma se recibió la agradablevas anunciaban que el pueblo de Cádiz debía juiar la Cons
titución en la mañana siguiente , autorizando este solern- 
ne acto el general en gefe del e;ército y el gefe de la 
escuadra: p L  celebrar tan deseado acontec.miento, for
maron los dos cuerpos, precediendo la coijespondiente 
orden en la plaza del Arenal á las odio de la maña
na del indicado dia diez, en donde se ^  '
gadier D. Pedro Ram írez, Comandante general d d  Can- 
fon , y se proclamó la Constitución con las ma^'ores 
demostraciones de júbilo, dándonos recíprocos Parabienes 
por ver ya realizados los deseos que anteriormente uno 
y otro c 4 rp o  se hablan manifestado , poniendo todos la 
L i s a  verde en las escarapelas, banderas y estandartes.

El pueblo de Jerez que no miraba con mdifeiencia 
estos acaecimientos , acompañaba á las tropas con inde- 
cible satisfacción, procediendo al mismo tiempo al nom
bramiento ó elección de alcaldes Constitucionales para 
contribuir al mas pronto establecimiento del 
tema , todo lo que se hallaba ya efectuado a las doce

del mismo día. , . , n ir  ?Desde la indicada formación del batallón Valen-
cay , se trasladó á la plaza de Escribanos, de cuyo pun
to regresó á la del Arenal acompañando al nuevo Ayun
tamiento , donde se hallaban ya  ̂ también formados d  
batallón de Soria, y dos compañías de Zapadores qî e 
habían venido de la Cartuja. Incorporados con el Ayun
tamiento el Sr. comandante general ,  Sres. gefes y  oh- 
ciales que se hallaban en aquella ciudad se jura con 
d  mas vivo entusiasmo la Constitución política de la Mo
narquía Española á vista de un numeroso concurso de 
toda clase de personas, y  se leyeron algunos artículos 
de e lla ; concluido este acto tomaron las tropas la lor- 
macion de eoluiima, y  colocándose d  Ayuntamiento y.
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deicias incorporados á é l , á la cabeza de e lla , precedi
dos de la compañía de granaderos de Valen^ay y de las 
músicas de éste, y Soria siguieron por las calles mas 
publicas continuando en varios parages la lectura de Ja 
Constitución hasta llegar el Ayuntamiento á las casas 
Consistoriales en donde la oficialidad pasó á cumplimen
tarle con tan plausible motivo, y  las tropas desfilaron 
á sus alojamientos.

En celebridad de tan venturoso dia se dió una cor
ta gratificación á la tropa ; y  los oficiales fueron á co
mer á varias fondas : los de Dragones y Valen^ay con 
■ el comandante general se reunieron en la que se halla 
en la plaza del Arenal , reinando en todos Ja mayor 
armonía y fraternidad, brindando por la lelicidad del 
egcrcito Nacional, por sus gefes Riego y QuirOga, por 
todos los generales, y domas person:is conocidas por .adic
tas á la Constitución, se cantaron canciones patrióticas 
pronunciando algunos varias composiciones en verso , alu
sivas á la restauración de nuestros legítimos derechos: hu- 
vo tainb'cn músicas y en la noche iluminación y  repi
que general de campanas , y sin embargo de! inmenso 
gentío que transitaba por las calles , no se notó el me
nor dcáord'jn ni el mas leve descontento de modo que 
este dia terminó agradable y lisongero.

No asi sucedió el dia once, que muy temprano se 
estendieron voces de los en’ormes desordenes y asesina
tos cometidos el dia anterior en la plaza de C ád iz, y 
que el general en gefe había regresado al Puerto de Santa 
María donde se anuló el juramcuto hecho el dia anie- 
rior, y que se habían cifculado órdenes para que siguie
sen las hostilidades contra el egército nacional. Ln tras
torno tan iuesDerado lleno de admiración y disgusto á 
las tropas y pueblo, motivo por el cual todas las au
toridades se hallabau vacilantes sin saber que providen- 
cias tomar, ni de quienes podían disponer en un a-un
to de cousecaejcias tan trascendentales j pero vicado la
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completa decisión del batallón de Valen^ay en favor 
de las nuevas instituciones se dispuso saliesen patru
llas de él con algunos vecinos de la ciudad para con
servar la tranquilidad, las que al anochecer se Incor
poraron al batallón por no ser suficientes á evitar los 
desórdenes sin compiometer las armas , de todo lo cual 
rtoticiosa la autoridad militar , ha dispuesto se acuerte-- 
lase el batallón de Soria, y  que Dragones y  Zapdo- 
res no saliesen de sus alojamientos : esta providencia no 
tuvo el efecto que se deseaba, porque después que el so
borno metálico estendió su poder y  se comunicó la lla
ma que ardía en Cádiz, se corrompió la subordinación, 
de suerte que solo Valen^ay mereció la confianza de 
sostener decididamente el buen orden y juramento pres
tado el dia anterior.

Al anochecer del mismo dia once llegó el coronel 
D . Manuel Montalvo procedente de Cádiz con un ofi
cial del cuerpo , y dos de Dragones, que habían pa
sado al Puerto de Santa María con el objeto de tomar 
conocimiento de lo que allí ocurría , y cual era la 
Opinión de aquellas tropas , quienes se dirigieron á las 
casas consistoriales , y  estando dicho coronel en una de 
las salas de este edificio haciendo relación de los des
graciados sucesos de Cádiz á presencia del teniente co
ronel , varios oficiales y  otros ciudadanos, se recibieron 
noticias por los sargentos del batallón que se iba á cons
pirar contra el nuevo sistema, y  por consiguiente con
tra Valeii^ay por su notoria decisión; á consecuencia de 
este aviso el coronel mandó tocar llamada y formar el 
batallón, y  aunque un oficial propuso seria mejor gene
rala , el coronel contestó ”  que no convenía alarmar”  y 
se marchó al Puerto de Santa María.

Reunido que fué el batallón en la plaza de Escrí.# 
baños, se puso i  la cabeza de él su teniente coronel 
mayor D. Patricio Domínguez, y permaneció hasta las 
nueve de la noche, hora en que sin duda creyendo se

Ayuntamiento de Madrid



liabci sufocado la conspiración distribuyó las compañías, 
CUICO en la cárcel casa , inmediata y Ayuntamiento, dos 
en igual número de casas mas distantes de la plaza, y 
dicho gefe se retiró con la de granaderos á su casa alo
jamiento en la plaza de S. Lucas, á escepcion deí una 
guardia de la misma que á cargo de su sargento primero 
estaba empleada en un servicio interesante : estando en 
esta disposición el batallón serian las diez de la noche 
cuando se maniíestó la conspiración montando á caba-' 
lio la tropa de Dragones haciendo correrías en cuadri
llas é infundiendo terror y espanto con tiros y desor- 
denados toques de clarín , y  no encontrando los sedicio
sos motivo para poner en cgecucion sus depravados in
tentos se valían de la voz de Viva el Rey para entre
garse á toda dase de escesos y desordenes. El digno oíi-’ 
cial de Dragones D. N. Mendoza que lleno de ardor y  
buenos seutimientos, se presentó ai frente de su com
pañía para contenerla, fue muerto de un pistoletazo,• lo 
que obligó á varios oficiales de este cuerpo que hablan 
salido de sus alojamientos eon el propio objeto que Men
doza , á refugiarse al apoyo de Vaien^av , porque sus 
soidados atentaban contra sus vidas , mereciendo particu
lar consideración la decisión con que se presentaron de 
tomar un fusil para aumentar Jas filas, advirtiendo al 
3Tiismo tiempo hubiese la mayor vigilancia, y  se toma
sen todas Jas precauciones , pues iban á cargar sobre Va- 
Icn^ay : también se presentaron algunos oficiales de Za
padores manifestando que su tropa habla salido de los 
alojamientos sin su conocimiento, y  que ignoraban su 
paradero.

A  ios primeros movimientos que se sintieron de la 
sedición se ocuparon las bocas calles de la plaza por 
disposición de los oficiales de las dos compañías que ha
blan quedado en el Ayuntamiento , y las que se halla
ban á su inmediación formaron con prontitud en dicha 
plaza con silencioso orden en aptitud de resistir el ata-
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La situación del primer batallón de Valen^ay en l.i 
noche del once de Marzo , y  particularmente la de los 
oficiales que se hallaron á la cabeza de sus compañías, 
fue la mas comprometida que se puede imaginar, ocu
pando una posición que aunque nada militar era necesa
rio sostener : al frente de soldados que había poco mas 
de un mes que conocían , cuyo número- no escedía de 
trescientos : en medio de un pueblo numeroso, que en
tonces se ignoraba que partido tomaría, y  que no ofre-- 
cía retirada segura si se decidían á perseguirle las demas 
tropas que se hallaban en é l ,  que ademas de ser supe
riores en numero , reunían las dos armas de infantería: 
y  caballería : tan próximos á un ejército que se duda
ba á qué partido se decidiría: carecer de la presencia: 
de los gefes que tanto influye en el ánimo del soldado: 
estar espuestos á batirse contra tropas que el dia ante-» . 
rior habían abrazado con la mayor fraternidad, respi
rando recíprocos sentimientos de alegría : no obstante 
estas , y  otras reflexiones capaces de intimidar al hom
bre mas decidido , so:stuvieroa la justa causa y juramen
to que hablan prestado el dia anterior con el mayor de
nuedo. Estos oficíales que estuvierou al frente del ba
tallón , tienen su mayor satisfacción en poder iiianifes-. 
tar francamente que en aquella jornada se les propor
cionó ocasión para acreditar con- hechos los sentimien
tos que abrigaban sus corazones en favor de la libertad ' 
de la amada patria, y felicidad de su Rey ; pues las 
obras y no las demostraciones esteriores son las- que de
ben calificar las aciones.

La benemérita clase de sargentos no ha tenido la me-- 
ñor parte, en tan feliz resultado , mereciendo particular 
atención no solo por el orden que conservaron en sus-.- 
coinpa5 í:is como gefes inmediatos y  mas conocidos del 
soldado, sino también por su dechion en favor de la- 
justa causa , por cuyo zelo y  vigilancia se recibieroa 
fos primeros avisos de la cousplraciom
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Son dicnos del mayor elogio y'reconocmiiento los 
catos V soldados del batallón, que en medio de las ma
dores convulsiones, en una noche obscura y chuvascosa, en 
¡ituacion tan espuesta como penosa , manuestaron la nia- 
Vcr resignación v confianza en los oficiales que los man
daban , dando las mejores pruebas de sus buenos sen
timientos , y merece particular atención el que el egem- 
plo del desorden no corrompió la subordinación y  dis-

‘"'“̂ 'Snalm enie, el modo de conducirse que observó el 
oñiner batallón de Valen^ay en aquella jornada, hasta 
con los mismos que se declararon sus enemigos, fue mo
tivo de evitar muchos desórdenes y  elusioii de sangre a 
que se vieron comprometidos, puAiendo_ haber causado 
iguales desgracias que ocurrieron en Cádiz : este proce
dimiento hace mucho honor á los gefes del cuerpo aun
que no le hayan dirigido en todas las ocurrencias de Jerez.

No obstante la anterior relación no podemos menos 
de confesar que los individuos del espresado batallón no 
han hecho otra cosa en los sucesos de Jerez que soste
ner el buen orden en cuanto les fué posible: ser conse
cuentes al juramento que hicieron : esponer sus vidas 
por la felicidad de la nación á lo que esta obligado todo 
busn español , de cuyos servicios nos hallamos entera- 
multe recompensados por ver cumplidos nuestros deseos, 
V agravdecidos por la distinción que nos ha mamte>ta- 
áo la ilustre ciudad de Jerez, no solo con públicos aplau
sos , sino también prodigando sus intereses gratuitamen
te á favor de la tropa , como igualmente por haber me
recido particular confianza del heroico pueblo de Cádiz 
desde el 21 de M arzo, día de nuestra entrada eu esta 
olaza V en el que se juró la Constitución. Cádiz i. 
de junk) de i82o.=Subteniente, Ramón Alvarez.^Subte- 
niente, Antonio García Zenzano.=Subtenicnte, Pedro Fc- 
lacz.=Avudance , Manuel Abaricga_ Subteniente, Joaquín 
Poote.=Subtcnic.nte , Mateo Rivero.-Capit;ui graduado.
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